
^^ T VIRRNRn 2 DR PRPTTRMP.RR DR 1904. MTM ?OP: 

lili;? YBUñ ñl Hl$ PHRIÓOICO ?/lH/í TOBOS. HI;D/iCC|ÓN: BilLS^tS, 1. 

iCüIro 
En vist:i (lo la nuiuorosa clientela qtipciienta este antiguo y acreditado 

rstahlcoiiriiiMito, y con o'bj'to de spivir-.il ]'iiblico con prontitud y esmero, 
Ua contr:tt.ído á un rutocador, tanto de retratos, como de ampliaciones, 
<iue en el d'ticil arte de la íolografía, lo dotuioa como pocoí=. 

Dicho retocador lia estado encargado bastante tiempo do la acreditada 
otogrfía madriltüa del Sr. Conipyfiy. 

LO DE ALCALÁ DEL VALLE ; 

Hace notiir «El Globo-» que la , 
famosa cuestión de los supuestos ! 
«nartiiijs ele Alcalá del Valle, ha ' 
pasado como ráfaga fugaz, sin tjiio 
nadie 86 ocupe en estos nioineiilos 
de aquellos lieclios que tan preocu-
l)ad(>s tenían &. los grandes perió-
Uioos hace poco más de una ~sc- ! 
mana, y deduce de ello ( _;a 

liberal, que la opinión pública no 
habíü llegado á interesarse en el 
affuiito. 

No le falta, razón a I órgano mo-
relista para pensar como lo hace y 
la explicación de ello es bien aen-
cílla, aunque sea duro el consig*-
narlo. 

L a opinión pública hace muy 
poco caso á la «gran prensa», 
porque en sus campañas cree ver 
siempre alge, y aun mucho, do 
mercantilismo, y en cuestiones lan 
interesantes como lo de Alcalá del 
Valle, los periódicos que más se 
ocuparon de ello, atendían más 
que al restablecimiento del dere­
cho, si habla sido perturbado, al 
estado de la caja de su administra-
<ión, que creían llenar anuncian­
do en el número del lunes las de-
«daraciones q u e iban á «er publi-
( adas en el del martes. 

El púl)lico se percataba de este 
mercantilismo de á perra chica y 
l<;ia los arliculos sazonados con 
deilaraciones «aulénticaa» por pu­
ra curiosidad sin que pasara, de 
•ilu', porque dudada, con ra/.on, de 
Veracidad de aquellas pregonadas 
denuncias. 

¡Y cuanto daño han hecho al 
bonor de ICspaña aquellas iiiteie-

idas campanas! 
En él extranjero, donde siempre 

.«e ven con prevención las cosas do 
Espafta, lo que UÚH deslionraba SH 
ha creído como verd.id incoucus'i, 
^ hoy á la demoslración de lavar- ' 

<d no encuentra qúfenié d 
niéndcJStrqtrc-sfonamaños;*^ 

del Gobierno para reivindicar ,el 
buen nombre de España, sin pa­
rarse en considerar que las leyes 
españolas oíiezcan mil veces más 
garant ías para los criminales, que 
las de ninguna nación europea. 

En Francia, en Ita'ia y en otros 
países, el presidente del tribunal 
que juzga á un reo, le formula car­
gos; di.^cute con ¿I, le insulta Y le 
acomete para obligarle á confesar 
su delito; y en España no solo la 
ley le prohibe hacer esto, no solo 
no le consíeníe interrogar al reo 
máá quepai-a aclarar'conceptos, fñ-
no que lo impone el deber de im­
pedir (¡ue las partes acnsudoras le 
dirijan preguriias que encierren 
cargos n i que sean capciosas. 

Y sin embargo de todas estas 
gariintiasí que tienen en España 
un pre>unto culpable, jíeriódicos 
españoles, en su afán de vender 
más manos, presentan ÍL los proce­
sados como máHires y-álafl auto­
ridades como verdugos mártiriza-
dores. 

Comprenderíamos esto procedét 
en partidarios del anarquismo, (!U-
yo ideal es destruir la autoridad. 
Lo comprenderíamos en enemigos 
declarados de la pobre España; pe 
ro lio en los que ha('en alarde de 
patriotas y de hombres amantes 
del orden Social. 

Pero ese e.s el be<lio 3' eáa es sn 
obra. 

DE ACTI'.ALIKAI) 
D i 

EL mmi ]ii ñu 
~-<=i<ZO ..cxr^— 

El bizirro marino ^r. Oulierroz 
S<dn-ail, ím.v«jí<iaeMVitci'rfaá la. patriti 
le coJQcnu ,;«'•,td íf-'Málogo de Kis 
héroes y «ujqs IC<II,1'K"'.'''>6'MOS co­
mo lionil>i<> de rit-iK-ia le dan au-
lorida'd entré'tos hoiríbres'cíe i-eco-
noicida pftbiiWítííí, hft escrito Un fo-
ll«to ron el Ululo de «^Muid, Fer­
nando Poo.j'.jlViO «de OiT;»,;mi.ii 
e s t u d •' • •.;! 

d-

, -.se-
ica Occi-

'Def.ir qijfi la prosa elegante da 
Gutiérrez Sobral, vá desenvolvien­
do el lema con. una brillantez quo 
leda relieve extraordinario, sería 
repetir un elogio innecesario al 
ilustre marino, q+te tantos tiene 
recibidos como hombre técnico y 
como hombre dóTetrás. 

Ra.slo decir que el problema del 
África se presenta en toda su rea­
lidad, como lo prueba el' párrafo 
siguiente que sintetiza el espíritu y 
las idea.s, raspéelo 4 coloniísación, 
que el autor profesa!^ "* • ; ] ' • : * ; ' • ,̂  

«El reparto de África ha empo* 
;^ado hace pocos años ^ próximo 
á terminarse, ha de influir gninde-
menle m la política de los pueblos 
de Km opa, no sólo por lo quo íi tec­
la á la vida económica, sino lam-
bión á la militar. 

SemiHero de discoi-dia^ que ger­
minal án en el siglo XX, han de set 
los inciertos límites que en el in­
terior tienen' lo^ pedazos «adqui­
ridos» por Ibdas las naciones: riva­
lidades (í'conómicas llevarán consigo 
las con imites comerciale.'s, y con 
esas rivalidades, nacerán loa me 
dios que la. di[domac¡a tiene |)ara 
favoretcr los 'intereses de su tia-
cióíí en perjuicio de las otras, y en 
la gran lucha de los pueblos emo-
peos por el monopolio de las pio-
ducciones del suelo arricano y he­
gemonía política del continente, se 
repetirán los mismos acaetiinienlos 
que han tenido lugar en las tierras 
de AméricM. 

Hay una diferencia muy notable 
entre la conquista del Nu»vo 
efundo y la de Afrí«a: k las tieiras 
del primero fueron los europeos, 
ó guiados por un espíritu de con­
quista piíra aumentar los limiles 
dfr los Estados del Rey, ó huyendo 
á las intransigencias religiosas, de 
infauíla memoria. Las colonias qu 3 
seíormaron eran, porconsíguienie, 
de un carácter militar ó religioso, 
y asi permanecieron largo tiempo, 
hasla (|ae el desarrollo comercial é 
industrial del presente siglo, ini­
ciado á fines del pasado, fué Iran--
formanda la vida 4e lodos esos 
nuevos pueblos oreados en la tierra 
de loH Andes; pero en Afi ica no es 
el conquistador, no es el perseguido 
por su fe religiosa el que marcha á 
lecoirer sus campos; es el indus-
tiial, es el comercianle, es la vida, 
de trabajo k que va plantando los 
jalonea, de la conquista, jalones 
que, en forma de vla8 férreas, telé­
grafos, explotación de minas, dan 
má.s resultados que todas las e.spa 
d;«8 drt los más célebres guerreros' 
quo noí5 cüa la Historia. . , 

lÁ transformación qu© sufra el 
alto qu« hay hoy hecho del con-, 

lineule africano depende de la! 
intensidad trabajadora de cada 
una de las naciones allí establéei-: 
das: Alemania, higlaterra, Francia 

I 

y Portugal, son hoy la.s que tienen 
lo-* mayores lotes del continente, 
donde empiezan ú dibujarse las 
grandes luchas raililiires, con Ja 
gunira. oiilro Inglaterra, y los boers, 
liis i'cbeldías ile los .nriikuiulers y ol 
pensamiento de I > ¡ón de 
una uiiióa federal enlrtí.-el Cabo, 
Orange, Tiausvaal y lal vez Mo­
zambique. Lia Historia humana, 
siempre la' misina, variará por la 
forma y por las naciones que jue­
gan en sus hechos, pero c.^tos en 

¡el.íoi^ido siempre son los mismos. 
Procuremos nosolros que en el 

desarrollo q 10 se verifique en, los 
aconj,(.»cín)i(!uto.s africanos no eh-
liem'>s á íormar la píirte que he­
mos jug.ido en lo.-< del oonlinento 
amencaii'), y para eso no tenemos 
má.s.qiie UM medio, que es el traba­
jo, con, el cuíil alcanzaremos la 
prosperidad de la industria y del 
comercio, que son los cimientos 
más sej^uros de los pueblos.» 

LOS EMPLEADOS HH i m U 

Dii nri articulo periodístico tomamos 
los í<iijii ¡entes datos: 

«El pvoniciWo del sueldo de los em­
pleados piibíiCos de laadininistraaióa 
central h'»ce cicnenta años era da 
n.782 p^seti)?. 

E l 1900 va qnedo representado por 
la suma de 2 (i95. 

Lo<( do la provincia gannbaa antes 
2 695- Hoy sólo obtienen 910. 

Ea 1850, estenúmero defuncionarios 
al sírvicio del E-stado español alcao-
zab». la cifra do 19.815. 

E1 1900. e^te númoro había ya as­
cendido á 41.154. 

Y TÓan̂ so bien ahora las cantidades 
quo ^Axi á segnir, donde sereflejaco-
mo en un espejo la miseria del prole-
tari.iiio ;idtninistriitivo. 

Mionti'HS ftl coste de las remunera­
ciones otorgadas i esa legión do 
19 915 hombres, qne constituían en 
1850 el pop.-íonal ni servicio de! B.stado, 
Piiiuaha 41-.58-1.821 pesetas, el de eŝ a 
otra legión de 41.154 servidores pú­
blicos, sólo importa J'.*..̂  lí?.2.')H pese­
tas.» 

Mí mí m 
—.í-rM<<»t-«*'-i 

Ka los alinendraifs de Fcdanix (43a-
leares) ue baijresontado una nueva en-
fi'.rmedad, di^sconocida hasta del- per» 
Bonal téeuico que la ha reconocido. 

Trátase do un hongo ó de un insecto 
quo eiupi<:za por producir iinns mao-
clias blancas, ennogreciéudola por 
4eutF0. 

Los alaicndros recién atacados tie­
nen eoli*̂  envoltura carao.s.i de su fru-
ta uaaeípccio de agujorito, como he­
cho por barrenillo, parfoctamcnt<! cir-


